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			Resumen

			El objetivo de esta investigación es caracterizar los tendederos de denuncia de violencia de género realizados por activistas universitarias de la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY) entre 2018 y 2023. Se trata de un estudio descriptivo, no experimental y longitudinal de tendencia. Durante el periodo analizado se realizaron 20 tendederos, 60 % en modalidad presencial y 40 % en modalidad virtual. En total, se registraron 748 denuncias. Los tipos de violencia más denunciados fueron la sexual (48.7 %) y psicológica (48.7 %). En 97.3 % de los casos, la violencia fue ejercida por hombres y, en 67 % por estudiantes. Las limitaciones del estudio están relacionadas con las características y contenidos de los tendederos. El hallazgo principal sugiere que, a través del análisis cronológico de la frecuencia de los tendederos y de las denuncias, se refleja la necesidad de las activistas por implementar acciones de resistencia y lucha contra la violencia en los espacios universitarios. Los resultados obtenidos permiten orientar el diseño de estrategias pertinentes para la prevención, atención y erradicación de la violencia de género en contextos universitarios.
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			Abstract

			The objective is to characterize the clotheslines of denunciation of gender violence carried out by university activists of the UADY between 2018 and 2023. Descriptive, non-experimental, and longitudinal study of trends. There were 20 clotheslines of denunciation, 60 % in person and 40 % in virtual mode. 748 complaints were registered. The most reported types of violence were sexual violence (48.7 %) and psychological violence (48.7 %). In 97.3 % of the cases, the violence was carried out by men and in 67 % by students. The limitations of the study have to do with the characteristics and contents of the clothesline. The main finding was that through the chronological analysis of the frequency of clotheslines and denunciations, the need for activists to implement resistance actions and fight against violence in university spaces is reflected. The results generated allow us to guide the design of relevant strategies for the prevention, attention, and eradication of gender violence from university spaces.
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			Introducción

			La violencia de género es un comportamiento inaceptable que transgrede los derechos humanos y constituye un problema social que impide el progreso de la sociedad, ya que atenta contra la igualdad, la libertad, la integridad, el desarrollo y la economía (H. Congreso del Estado de Yucatán, 2023; Macías-Bowen y Macías-Bowen, 2022). Las mujeres víctimas de violencia de género experimentan un daño significativo en su autoestima y en su salud, tanto física como emocional (Macías-Bowen y Macías-Bowen, 2022).

			La prevalencia de violencia de género a nivel mundial se estima en aproximadamente un 30 % (Organización de las Naciones Unidas [ONU] Mujeres, 2023b). Dada la magnitud e impactos negativos de este tipo de violencia en el mundo, se ha establecido como meta su erradicación a nivel internacional, nacional y local (Fondo de Población de las Naciones Unidas [UNFPA], 2020; Gobierno de México, 2019; Gobierno del Estado de Yucatán, 2019; Naciones Unidas, 2018). 

			

			En México, la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (INEGI, 2022) evidencia que, si bien se puede interpretar que la violencia contra las mujeres ha ido en ascenso, también debe considerarse la perspectiva que plantea que el aumento en los registros se relaciona con que cada vez más mujeres reconocen, nombran y denuncian la violencia de género, lo que impacta directamente en las cifras que reflejan este problema (Varela, 2020). 

			No obstante, los avances en la cultura de denuncia sobre la violencia de género, los esfuerzos siguen siendo insuficientes; por ejemplo, en el estado de Yucatán se reconoce la existencia de “una débil cultura de prevención y erradicación de la violencia y discriminación desde una perspectiva de desigualdad basada en el género” (Gobierno del Estado de Yucatán, 2019, p. 273). Esto podría explicar por qué, a nivel nacional, Yucatán ocupa el séptimo lugar en violencia contra las mujeres a lo largo de la vida (Gobierno del Estado de Yucatán, 2019). 

			De acuerdo con cifras del INEGI (2022), en Yucatán, el 71.4 % de las mujeres de 15 años o más han experimentado violencia, siendo la psicológica (51.6 %) y la sexual (49.7 %) las más prevalentes. Respecto al ámbito de ocurrencia, el comunitario ocupa el primer lugar (46.6 %), seguido del de pareja (45.5 %) y el escolar (30.5 %) (INEGI, 2022).

			A pesar de que las universidades son espacios donde frecuentemente se reproducen diversos tipos de violencia entre sus actores (Chan, 2021; Espinoza, 2022; Tlalolin, 2017), esta es tolerada silenciosamente por sus autoridades (Barreto, 2017; Chan, 2021). Como consecuencia, las estudiantes se han visto en la necesidad de desarrollar estrategias para denunciar la violencia en estos espacios y luchar por su eliminación gradual (Chan, 2021; Espinoza, 2022). 

			El proyecto nacional Desarticulando la violencia juvenil y de género en Instituciones de Educación superior de México evidencia que una de las estrategias utilizadas por las estudiantes para exponer sus quejas por la violencia que se da en las universidades del país son los tendederos de denuncia (Pacheco, 2024).

			El presente artículo pretende dar respuesta a las siguientes preguntas de investigación: ¿cuáles son las características de los tendederos de denuncia colocados en la Universidad Autónoma de Yucatán?, y ¿cuáles son las características de la violencia de género expuesta en los tendederos de denuncia? El objetivo principal es caracterizar los tendederos de denuncia de violencia de género realizados por activistas universitarias de la UADY entre 2018 y 2023. Los objetivos específicos son: I. Describir las características de los tendederos de denuncia de la UADY. II. Analizar las características de la violencia de género exhibida en los tendederos de denuncia de la UADY. 

			Violencia de género

			La Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, en su primer artículo, define la violencia contra la mujer como: 

			Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o sicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada (Naciones Unidas, 1993, p. 2).

			En Yucatán, la Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (LAMVLV) considera no sólo los actos, sino también las omisiones, y pone énfasis en la violencia por razón de género (H. Congreso del Estado de Yucatán, 2023). Esta forma de violencia puede dirigirse tanto contra hombres como contra mujeres, ya sea a nivel individual o grupal (ONU Mujeres, 2023a). Además, los actos u omisiones se consideran violencia de género independientemente de la intencionalidad, de si se realizan de manera directa o indirecta y de si ocurre en un entorno presencial o virtual (González del Pliego, 2020).

			Según la naturaleza de la violencia, la LAMVLV del estado de Yucatán reconoce y define los siguientes tipos: “económica, física, patrimonial, psicológica, sexual, feminicida, obstétrica, estética, política contra las mujeres en razón de género, vicaria y simbólica” (H. Congreso del Estado de Yucatán, 2023, pp. 11-12). 

				En los espacios universitarios de América Latina, la violencia de género tiene una prevalencia promedio de 57.3 %, siendo más frecuente la violencia psicológica y sexual en el ámbito escolar. En México, la mayoría de los estudios sobre violencia en las universidades se centran en la violencia sexual y psicológica, destacando el acoso escolar, el ciberacoso y el acoso sexual (Franco y Puglia, 2023). Aunque en las universidades mexicanas la violencia psicológica y sexual son las más habituales, también se presentan en menor proporción la violencia digital, física y patrimonial (Tlalolin, 2017).

			Activismo universitario 

			En los últimos años, el activismo universitario se ha incrementado y se ha hecho presente en diferentes universidades públicas y privadas de América Latina (di Napoli, 2021). En la movilización de activistas universitarias, las emociones juegan un papel crucial (González y Gress, 2023). Especialmente la ira, impotencia, hartazgo e indignación ante la tolerancia de las autoridades universitarias hacia la violencia de género, lo que han impulsado a las alumnas y activistas feministas a encontrar mecanismos seguros, como la protesta pública, para denunciar la violencia y la revictimización ejercida por estudiantes y personal docente contra las mujeres (González y Gress, 2023; Ramos, 2022; Barreto, 2017).

			Investigaciones recientes señalan que, en los últimos diez años, se han formado colectivas feministas universitarias mexicanas para protestar y denunciar la violencia que experimentan, cuestionar las prácticas de violencia de género y la falta de acciones eficaces por parte de las instituciones, así como exigir respuestas institucionales de protección y sanción ante los casos de violencia en las universidades (Cerva, 2020).

			En el activismo digital o ciberactivismo, característico del feminismo de la cuarta ola, se emplean recursos digitales para denunciar problemas que afectan a las mujeres como una alternativa al activismo presencial (Espinoza, 2022). Una de sus implicaciones es la expansión de la comunicación y la posibilidad de movilizar masas (Alcázar, 2021). 

			Las activistas universitarias realizan sus denuncias y protestas públicas a través de redes sociales como Facebook e Instagram, comúnmente conocidas como escrache o funa (Cerva, 2020; Espinoza, 2022). Ejemplos de este activismo digital son: en 2006 la activista Tarana Burke utilizó la frase Me Too en la red Myspace para mostrar empatía, apoyo y empoderar a niñas y mujeres negras víctimas de violencia sexual (Burke, 2024). En 2017, una actriz convocó en la red social Twitter a las personas que habían experimentado acoso o abuso sexual a usar el hashtag #MeToo (Bertran, 2022).

			Otro ejemplo significativo de activismo digital fue el movimiento #AcosoEnLaU, surgido en 2017 en universidades del estado de Nuevo León, México. A través de una página web se realizaron denuncias de violencia sexual contra profesores, este movimiento alcanzó difusión en diversos medios de comunicación, logrando visibilizar denuncias de abuso y acoso sexual en otras universidades del país (Cerva, 2020; Córdova et al., 2019).

			En 2018, el uso del hashtag #MeToo se viralizó a nivel internacional y, en 2019, surgió en México el #MeTooAcadémicos, enfocado en denunciar la violencia sexual en las universidades (González, 2023); este movimiento inspiró a estudiantes a compartir sus testimonios sobre la violencia ejercida por otros estudiantes y docentes en espacios universitarios (Cerva y Suárez, 2022). 

			Finalmente, en 2020, con la llegada de la pandemia por covid-19, el activismo feminista presencial disminuyó, mientras que el activismo en entornos digitales o de movilidad virtual se incrementó (Contreras, 2023).

			Tendederos

			El activismo feminista emplea el arte como un medio para expresar y denunciar la violencia de género. Un ejemplo es El Tendedero, obra de la artista Mónica Mayer (Alcázar, 2021). En 1978, en el Museo de Arte Moderno de la Ciudad de México, Mayer realizó una exhibición interactiva de arte feminista en la que las mujeres escribían en hojas de papel rosa lo que más odiaban de la ciudad, desde su experiencia como mujeres. Estas hojas eran colgadas en un tendedero, haciendo visibles denuncias anónimas sobre la violencia sexual en espacios públicos y medios de transporte, situaciones que solían mantenerse en secreto (Mayer, 2015). 

			Décadas más tarde, en marzo de 2016, Mayer, en colaboración con Amnistía Internacional, realizó otro tendedero enfocado en la violencia de género, en el que se denunció la primera y última experiencia de acoso, así como las acciones realizadas o que desearían realizar frente al acoso (Mayer, 2017).

			

			Aunque han pasado más de cuatro décadas del tendedero de Mayer, la violencia de género se ha incrementado. Es por ello que muchas mujeres se han apropiado del tendedero como mecanismo de denuncia pública, pero ahora se denuncia con nombre y apellido, en una práctica que mezcla la lógica del tendedero de Mayer con el movimiento #MeToo. A estas manifestaciones se les conoce como tenderos de denuncia (Alcázar, 2021). 

			A finales de 2018, una colectiva universitaria integrada por estudiantes colocó un tendero de denuncia en un plantel de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), para exhibir la violencia ejercida por estudiantes y personal docente. Esta iniciativa fue replicada en 2020 por numerosas universidades del país (González y Gress, 2023).

			A través de los tendederos de denuncia se evidenció la violencia sistemática que ocurre en los espacios universitarios; aunque era un secreto a voces, esta situación había permanecido invisibilizada por miedo a represalias contra las denunciantes. Aún hoy prevalece la falta de confianza en las acciones o respuestas de las autoridades ante su denuncia. En este contexto, el tendedero de denuncia se reconoce como un medio anónimo y colectivo para visibilizar, concientizar y frenar la violencia de género que se produce y reproduce en los espacios universitarios (Alcázar, 2021; Chan, 2021).

			Universidad Autónoma de Yucatán (UADY)

			La UADY (s.f.a) es una institución de educación superior pública del estado de Yucatán. Su estructura académica está organizada en cinco campus, cada uno especializado en un área del conocimiento: 

			1.	Ciencias sociales, económico administrativas y humanidades (CCSEAH): cuenta con las Facultades de Ciencias Antropológicas, Contaduría y Administración, Derecho, Economía, Educación y Psicología.

			2.	Ciencias exactas e ingenierías (CCEI): conformado por las Facultades de Ingeniería, Ingeniería Química y Matemáticas. 

			3.	Ciencias de la salud (CCS): integrado por las Facultades de Enfermería, Medicina, Odontología y Química. 

			

			4.	Ciencias biológicas y agropecuarias (CCBA): cuenta con la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia. 

			5.	Arquitectura, hábitat, arte y diseño (CAHAD): que consta de la Facultad de Arquitectura.

			Para abordar la violencia de género, la UADY implementó el Programa Institucional de Género (PROGÉNERO) que, desde su creación en 2010, ha desarrollado diferentes diagnósticos institucionales con el objetivo de identificar y dimensionar la desigualdad de género, así como la incidencia de hostigamiento, acoso y violencia digital dentro de la universidad. Además, el programa ha impulsado capacitaciones, conferencias y diplomados dirigidos a fortalecer el conocimiento de la comunidad universitaria en temas de género (UADY, s.f.b). 

			Uno de los logros más significativos de PROGÉNERO ha sido la incorporación de asignaturas optativas con los créditos más altos de esta modalidad. Estas incluyen Profesionales con perspectiva de género y Modalidades emergentes de la violencia de género, que se ofrecen al alumnado de todas las licenciaturas desde hace ocho años (Peninsular Punto Medio, 2022). 

			Metodología

			Los enfoques rectores de esta investigación son la visión de género y el feminismo. El enfoque metodológico adoptado es cuantitativo, con un estudio descriptivo no experimental y un diseño longitudinal de tendencia. Se trata de una investigación documental. 

			Los datos fueron obtenidos de fuentes primarias, mediante el análisis de las publicaciones en redes sociales de las activistas universitarias. Para la recolección de datos digitales se utilizó el método de registro de eventos; es decir, el rastreo del historial en la red social (SafetyCulture, 2025). La unidad de análisis se conformó por publicaciones en redes sociales relacionadas con los tendederos instalados de manera presencial y virtual, los cuales denunciaban casos de violencia de género ocurrida en la UADY entre los años 2018 y 2023.

			De los 29 tendederos identificados, únicamente 20 cumplieron con los criterios de inclusión y fueron considerados en el estudio. De un total de 1,341 denuncias por violencia de género registradas en los tendederos, se analizaron 748, distribuidas de la siguiente manera:

			
					2018: 4.3 %

					2020: 44.6 %

					2021: 22 %

					2022: 10.4 %

					2023: 18.6 %

			

			Los criterios de inclusión fueron:

			
					Que los tendederos hubiesen sido organizados por estudiantes de la UADY (presencial o virtual)

					Que se hubiesen realizado entre 2018 y 2023

					Que las denuncias fueran legibles

			

			Las denuncias que no cumplieron con los criterios de inclusión fueron excluidas, como aquellas que únicamente contenían listados de agresores sin más contexto (listado de machitos), frases generales sobre violencia o expresiones relacionadas con la conmemoración del Día Internacional de la Mujer.

			Fases de la investigación: 

			1.	Identificación y recopilación de evidencias: se revisaron publicaciones en Facebook e Instagram de cuatro cuentas personales de activistas y diez cuentas colectivas administradas por activistas universitarias, con el propósito de detectar la existencia de tendederos presenciales o virtuales realizados en la UADY entre 2018 y 2023. 

			2.	Captura y codificación de datos: se sistematizó la información en Microsoft Excel, registrando las características de los tendederos y los tipos de violencia de género evidenciados en las denuncias; posteriormente, se codificaron las variables mediante la asignación de valores numéricos, lo que permitió su posterior análisis estadístico.

			3.	Análisis estadístico: se llevó a cabo un análisis descriptivo de distribución de frecuencias tanto de los tendederos como de las denuncias exhibidas, utilizando el programa de análisis estadístico de Microsoft Excel para el procesamiento de los datos. 

			

			Resultados

			Características de los tendederos de denuncia

			En esta investigación, se considera activismo universitario a la movilización de estudiantes de la UADY para la instalación de tendederos de denuncia de la violencia de género, como una forma de resistencia y lucha. Entre 2018 y 2023 se identificaron 14 grupos de activismo con presencia en redes sociales, específicamente en Facebook e Instagram; el 57.1 % contaba con ambas plataformas, mientras que el restante 42.9 % sólo operaba en una. La presencia digital del activismo universitario lo sitúa dentro de la cuarta ola del feminismo, caracterizada por el uso de medios digitales (Espinoza, 2022).

			Se analizaron 20 tendederos organizados por activistas universitarias de la UADY, con la siguiente distribución por año:

			
					2018: 5 %

					2020: 40 %

					2021: 15 %

					2022: 15 %

					2023: 25 %

			

			Esta tendencia es consistente con la observada a nivel nacional: en 2018 los tendederos comenzaron a instalarse en universidades; en 2020 alcanzaron su apogeo al replicarse en diversas instituciones del país y, posteriormente, se registró una disminución en su frecuencia (González y Gress, 2023). La disminución de tendederos en 2021 y 2022 podría atribuirse a la pandemia por covid-19, ya que la UADY suspendió las clases presenciales entre el 23 de marzo de 2020 y el 7 de marzo de 2022 (Méndez, 2020; Montero, 2022). Esto coincide con los hallazgos de Portillo y Beltrán (2020), quienes señalan que las movilizaciones de activistas que se encontraban en plena expansión se vieron frenadas con el surgimiento de la pandemia.

			Respecto a la modalidad de los tendederos:

			
					60 % fueron presenciales

					40 % fueron virtuales

			

			

			Su distribución por año fue la siguiente:

			
					2018: 100 % presenciales

					2020: 87.5 % presenciales, 12.5 % virtuales

					2020 y 2021: 66.7 % virtuales, 33.3 % presenciales

					2023: 60% virtuales, 40% presenciales

			

			Resulta lógico que, en 2018, la modalidad fuera exclusivamente presencial, debido a que ese fue el formato del tendedero original y de sus réplicas en las universidades del país (Mayer, 2015). La modalidad presencial se utilizó todos los años, aún durante la pandemia, aunque se instalaron fuera de los edificios de las facultades. El inicio de la modalidad virtual coincidió con el inicio de la pandemia en 2020. Un estudio confirma que la pandemia propició el uso de la modalidad virtual (Portillo y Beltrán, 2020). Por otra parte, el movimiento #MeeToo fue un antecedente para el uso de las plataformas digitales para la realización de denuncias por violencia de género (Cerva y Suárez, 2022). Las restricciones de aforo y actos masivos originadas por el covid-19 posiblemente influyeron en el predominio de la modalidad virtual durante 2021 y 2022, así como en el uso de la modalidad híbrida (presencial y virtual) para la realización de tendederos, la cual permaneció en 2023.

			Respecto al campus de la UADY, 40 % de los tendederos corresponde al CCSEAH, 35 % al CCS, 20 % al CCEI y 5 % al CCBA. Posiblemente el predominio de tendederos en el CCSEAH se deba a la naturaleza de su campo de conocimiento y a la mayor exposición a temas relacionados con derechos humanos, género y violencia de género, entre otros. Así, por ejemplo, como parte de este campus se encuentran la Facultad de Antropología y la de Psicología. De acuerdo con otros estudios revisados, en otras universidades en las que se ha documentado la presencia de tendederos, la mayor prevalencia también corresponde a facultades equivalentes a la del CCSEAH de la UADY; por ejemplo, la Facultad de Antropología, la Facultad de Filosofía y Letras y el Colegio de Ciencias y Humanidades de la Universidad Nacional Autónoma de México (Contreras, 2023; di Napoli, 2021), así como el Colegio de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México, sede San Lorenzo Tezonco (Zaragoza, 2022).

			

			Del análisis de las denuncias recopiladas (N=748), se encontró que el 68.9 % incluía el nombre del agresor, 27.1 % no contenía esta información y el 4 % incluía tanto el nombre como la fotografía del agresor. A partir del análisis de estos datos fue posible identificar el sexo de las personas que ejercen violencia, su rol dentro del ámbito educativo y el tipo de la violencia ejercida.

			Características de la violencia de género exhibida en los tendederos

			Se considera importante señalar que las denuncias exhibidas no se limitaron a personas dentro del ámbito escolar; también fueron denunciadas personas ajenas a este contexto, como personas desconocidas que ejercieron violencia en espacios públicos, conocidos, no adscritos a la universidad y familiares. Es posible que los tendederos no especificaran que las denuncias serían exclusivamente para la violencia de género ejercida por personas pertenecientes al ámbito educativo y por eso se denunció la experimentada en ámbitos diferentes al universitario. También puede ser que, en un principio existiera desconfianza y miedo de exponer a personas que pertenecen a la universidad.

			Con relación al sexo de las personas denunciadas por ejercer violencia de género, el 97.3 % de las denuncias fueron contra hombres y el restante 2.7 % contra mujeres. El análisis anual muestra que la violencia fue mayormente ejercida por hombres: en 2018, el 98.2 % de las denuncias fueron contra hombres y 1.8 % contra mujeres; en 2020, el 96.2 % contra hombres y 3.8 % contra mujeres; en 2021, el 95.9 % contra hombres y 9.4 % contra mujeres; mientras que en 2022 y 2023, el 100 % de la violencia fue ejercida por hombres. Aunque las denuncias por violencia ejercida por mujeres se fue incrementando desde 2018 hasta 2021, en 2022 y 2023 no se denunció a ninguna mujer.

			Respecto al rol dentro del ámbito escolar de las personas que ejercieron la violencia, el 67 % de las denuncias fue para estudiantes, el 20.2 % para el personal docente, el 10 % para personas no pertenecientes al ámbito educativo y el 2.8 % para el personal administrativo. Datos similares se han encontrado en otros estudios (Cerva y Suárez, 2022; González y Gress, 2023).

			

			Gráfica I

			Rol de quien ejerce violencia por año
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			Como se observa en la gráfica I, en 2018, la mayoría de las denuncias (85.3 %) señalaban a personas ajenas al ámbito educativo como responsables de ejercer violencia, mientras que las denuncias dirigidas a personas del ámbito educativo fueron mínimas (13 % estudiantes y 1.9 % personal docente). La exhibición a otras personas fuera del ámbito educativo continuó en 2020 (10.2 %) y 2021 (1 %), pero en menor proporción.

			Entre 2020 y 2023, la violencia en el ámbito escolar fue ejercida principalmente por estudiantes, seguidos por docentes. La tendencia de la violencia ejercida por estudiantes fue en ascenso, incrementándose casi un 20 % por año, pasando de 48.7 % en 2020 a 72.9 % en 2021 y 98.8 % en 2022. La excepción fue 2023, al registrarse un descenso de 2.2 % respecto a 2022 (que tuvo 91.3 %). De manera similar, la tendencia en las denuncias de violencia ejercida por personal docente fue al alza de 2018 a 2020, ya que en 2020 registró su punto más alto con 34.1 %, posteriormente fue a la baja en 2021 con 26 % y en 2022 con 6.5 %, que representó un fuerte descenso y que puede estar asociado a que la pandemia limitó el contacto entre estudiantes y personal docente. En 2023 esta violencia volvió a incrementarse hasta 8.7 %. Las variaciones porcentuales en la violencia ejercida por docentes y estudiantes en 2022 y 2023 coinciden, debido a que durante estos años fueron los únicos roles denunciados en los tendederos.

			Se exhibieron denuncias de violencia sexual, psicológica y física; las primeras empataron en frecuencia de ocurrencia (48.7 % cada una). La violencia sexual se define como “cualquier acción que pone en riesgo o lesiona la libertad, seguridad, integridad y desarrollo psicosexual de la mujer” (H. Congreso del Estado de Yucatán, 2023, p. 12). Las expresiones de esta más denunciadas fueron palabras y miradas lascivas, acoso sexual, difusión no consentida de imágenes íntimas, abuso sexual y violaciones. Algunos ejemplos denuncias exhibidas en los tendederos fueron los siguientes: 

			
					“Pensé que era mi amigo, pero un día de la nada, sin pedirlo, sin provocarlo, sin estar vestida provocativa, frente a dos de mis compañeros me nalgueó, estábamos en la facultad”. 

					“El doctor de pediatría del 5to semestre me acosó desde el primer semestre, llegando a invadir mi espacio personal, me pidió que, junto con mis bitácoras, anexara una foto mía en bikini”.

					 “El consejero estudiantil de FEDY es un acosador y violador”. 

			

			Diferentes estudios visibilizan la violencia sexual que ocurre en las universidades siendo el acoso y el hostigamiento sexual las formas de violencia más denunciadas por estudiantes (Carrillo et al., 2022; Córdova et al., 2019; Chan, 2021; Espinoza, 2022; González y Gress, 2023; Marín y Vázquez, 2022; Pérez et al., 2022; Zaragoza, 2022). 

			Así mismo, en un sondeo en instituciones universitarias de Europa se reportó la violencia psicológica como la más frecuente (UniSAFE, 2022). En los tendederos analizados, la violencia psicológica representó el 48.7 % de las denuncias y se define como “cualquier acción u omisión que dañe la estabilidad psicológica de la víctima” (H. Congreso del Estado de Yucatán, 2023, p. 11). Las expresiones de violencia psicológica expuestas en los tendederos incluyeron humillación, devaluación, comparaciones destructivas, descalificación e intimidación. 

			Ejemplos de denuncias de violencia psicológica exhibidas en los tendederos: 

			

			
					“En varias ocasiones el doctor hizo mención de que el único trabajo de las mujeres es trapear y barrer!” 

					“El doctor comentó en la clase que a las mujeres de bajo coeficiente intelectual no les queda otra que prostituirse porque es para lo único que pueden servir; [y] un alumno de 4to semestre hace comentarios machistas muy asquerosos refiriéndose a sus compañeras como productos de consumo”.

			

			Por su parte, la violencia física fue la menos denunciada, con 2.7 % de los casos, y se define como “cualquier acción u omisión intencional que cause daño físico a la víctima, aun cuando este no ocasione cicatrices, moretones o cualquier otra marca visible” (H. Congreso del Estado de Yucatán, 2023, p. 11). Las manifestaciones de violencia física denunciadas en los tendederos incluyeron el uso de fuerza física sobre el cuerpo para intimidar, golpes, empujones y escupir a la persona. 

			Ejemplos de denuncias incluyen: 

			
					“Un alumno en mi integración 2018 llegó al punto de jalarme fuertemente la quijada para besarme a la fuerza”. 

					“Integrante de consejo estudiantil FCA es un golpeador”.

					“El Dr. Pablo es un verdadero misógino y machista, ejercedor de violencia física con sus estudiantes”. 

			

			Como se señala en la gráfica II, al comparar la frecuencia anual de los tipos de violencia denunciados en los tendederos, se encontró que la violencia sexual y psicológica alternaron entre el primer y el segundo lugar con proporciones similares. La violencia psicológica predominó en 20l8 (55.4 %), 2022 (51.6 %) y 2023 (54.5 %), mientras que la violencia sexual ocupó el primer lugar en 2020 (52.4 %) y 2021 (60.4 %). 

			Los años en los que la violencia psicológica ocupó el primer lugar coinciden con los períodos pre y post pandemia, cuando las clases eran presenciales. En cambio, los años en los que la violencia sexual fue la más denunciada corresponden a los períodos con mayores restricciones por la pandemia, cuando se suspendieron las clases presenciales. En 2021, destaca la marcada diferencia entre la violencia sexual (60.4 %) y la psicológica (35.25 %), precisamente cuando los espacios universitarios permanecieron cerrados. 

			Por otro lado, la violencia física fue la menos denunciada en los tendederos, con las siguientes proporciones por año: 2018 con 1.8 %, 2020 con 0.9 %, 2021 con 4.4 %, 2022 con 3.3 % y 2023 con 4.7 %.

			Gráfica II

			Tipo de violencia por año
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			Discusión

			El objetivo de este estudio fue caracterizar los tendederos de denuncia de violencia de género realizados por activistas universitarias de la UADY entre 2018 y 2023. Su fortaleza y originalidad radican en la sistematización de los tendederos realizados en la universidad durante seis años, así como en el análisis que permite identificar la evolución de esta modalidad de denuncia en una sola institución. Sus limitaciones se derivan de la recolección retrospectiva de datos, dado que la información se redujo a lo registrado en redes sociales y, en algunos casos, las evidencias fotográficas resultaban ilegibles o los contenidos no proporcionaban suficiente información para el análisis de la violencia.

			

			El hallazgo más interesante que se puede extraer de este trabajo es la visibilización de la magnitud de la violencia de género en los espacios universitarios, la cual se evidencia a través de las 14 movilizaciones de activistas que surgieron para la realización del tendedero de denuncia, la creación de 10 colectivas feministas (Carnalas Colectivo, UADY Sin Acoso, Las Hijas de Lilith, Revancha Violeta, Nuestras Voces Feministas, Herederas de Antonia, Búhas Sororas, Tortugas Hermanas, Herederas de Montoya y El Círculo de Marie), la realización de 29 tendederos, la exhibición de 1,341 denuncias y la permanencia del activismo universitario en la UADY desde 2018 hasta 2023. Estos resultados confirman que la violencia de género sigue vigente y requiere atención para su erradicación.

			Los hallazgos del estudio son consistentes con investigaciones previas que han documentado la movilización de estudiantes en diversas universidades del país en la lucha contra la violencia de género, utilizado los tendederos como acciones de resistencia y denuncia (Alamilla et al., 2023; Chan, 2021; Contreras, 2023; di Napoli, 2021; González y Gress, 2023; Zaragoza, 2022). Aunque en un primer momento el aumento progresivo de denuncias en los tendederos podría parecer preocupante por ser sintomático de una violencia que va en aumento dentro de los espacios universitarios, la otra cara de la moneda es comprender que siempre han habido expresiones de violencia de género dentro de este ámbito, pero estas eran invisibilizadas, silenciadas o simplemente nadie, ni siquiera las personas agredidas, las registraban como violencia por la naturalización que se hacía de las mismas. En este sentido, el hecho de que ahora se nombren y denuncien estas conductas puede ser un signo alentador de que el problema está siendo reconocido y esa es la mejor vía para ir construyendo una solución. 

			Estudios previos han señalado que el trabajo sobre la transversalización del género que se ha venido desarrollando desde hace casi 15 años dentro de las universidades, ha sido un detonante para el desarrollo de una conciencia social y feminista en la comunidad universitaria, que ha dado pie al surgimiento del activismo de las estudiantes para visibilizar y denunciar la violencia que existe en estos espacios (Mingo, 2020). En sintonía con lo señalado por Mingo (2020), en la presente investigación se constató que las estudiantes del campus de Ciencias Sociales, Económico Administrativas y Humanidades (CCSEAH) fueron las primeras en instalar un tendedero de denuncia en la UADY. Lo que no interpretamos como resultado de la casualidad, pues fue justamente en las licenciaturas de este campus, específicamente antropología y psicología, en donde primero y de manera optativa, se comenzaron a ofertar asignaturas relacionadas con la formación y debate de temas sociales, de género y derechos humanos.

			A partir del análisis de las denuncias expresadas por las estudiantes en los tendederos, se puede inferir que el activismo universitario surge en respuesta a la preocupación por los retrocesos en los derechos de las mujeres, el malestar por la prevalencia de la violencia de género en las universidades y por el hastío ante la violencia institucional que las impulsa a organizarse y convertirse en agentes de cambio social, con la esperanza de que sus acciones sumen a la lucha contra la violencia de género. Sus movilizaciones responden a la necesidad de visibilizar la violencia y exigir acciones institucionales para su erradicación, siendo el tendedero de denuncia una de sus acciones de protesta (Cerva, 2020; Cerva y Suárez, 2022; Mingo, 2020).

			La creciente movilización de activistas universitarias en la realización de tendederos dentro de la UADY puede explicarse por diversos factores. Por un lado, la prevalencia de la violencia de género en esta universidad ha sido confirmada por estudios realizados en distintos campus, como la investigación sobre acoso y hostigamiento sexual en la UADY (Carrillo et al., 2022; Echeverría et al., 2017). Además, esta problemática es reflejo de su alta prevalencia en el estado, de acuerdo con las estadísticas locales oficiales (INEGI, 2022), y por lo señalado en la literatura previa respecto a las insuficientes acciones para su erradicación debido a las carencias que existen en Yucatán para su prevención y atención (Gobierno del Estado de Yucatán, 2019). Este estudio corrobora lo anterior al analizar la cantidad y contenido de las denuncias exhibidas en los tendederos, en los cuales no sólo se denuncia la violencia experimentada en los espacios universitarios sino también fuera de ellos. 

			

			Por otro lado, el sentir de las personas afectadas respecto a que sus denuncias a través de los canales formales que ha establecido la institución no encuentran respuesta en el tiempo y forma que las denunciantes lo anhelan (Ruido, 2022).  Una implicación de estos resultados es la necesidad de que las instancias institucionales asuman una postura autocritica y evalúen las estrategias implementadas hasta el momento para prevenir y erradicar la violencia de género. Para ello, es fundamental basarse en evidencia y en indicadores precisos, como la disminución de las cifras registradas en estudios sobre la prevalencia de violencia en los campus de la UADY, así como la disminución en la necesidad de atención y resolución de denuncias formales e informales como resultado de una real disminución del problema. 

			Otro hallazgo importante tiene que ver con la caracterización de la violencia de género exhibida en los tendederos. Los resultados obtenidos son similares a los reportados en investigaciones precursoras en las que se indica el predominio de la violencia ejercida por hombres (Alamilla et al., 2023; Marín y Vázquez, 2022; Pérez et al., 2022), la identificación de estudiantes como principales agresores seguidos del personal docente (Echeverría et al., 2017; INEGI, 2017, 2022; Evangelista, 2017;  Pérez et al., 2022; Pérez et al., 2019; Zaragoza, 2022)  y el predominio del tipo de violencia psicológica y sexual en porcentajes similares (Blázquez, 2022; Carrillo et al., 2022; INEGI, 2017, 2022; Rodríguez y Ojeda, 2021; UniSAFE, 2022; Zaragoza, 2022). 

			Tomando en conjunto estos resultados, se interpreta que la violencia de género no sólo ha permanecido vigente, sino que se ha incrementado y mantenido con las mismas características. En este sentido, la denuncia frente al silencio es un primer paso en la lucha contra la violencia en el ámbito universitario que, si bien es resultado del trabajo deliberado que se viene haciendo desde los propios programas de género que, desde hace 15 años, vienen funcionando dentro de las universidades; la realidad es que no es momento de bajar la guardia, hay que ir más allá; en este punto, resulta inaplazable el desarrollo de estrategias que vayan a la raíz y a la solución del problema. Como señaló Mónica Mayer (٢٠١٦), el mejor tendedero es el que queda vacío, es decir, en el que ya no hay nada que denunciar.

			

			Dado que los agresores son, en su mayoría, hombres, resulta lógico que las estrategias y acciones deban enfocarse en cuestionar o quebrantar la ideología machista y patriarcal, además de aplicar las sanciones correspondientes (UNFPA, 2021). Un estudio anterior indica la necesidad de que las universidades implementen medidas de protección y sanción concretas, y no limitarse únicamente al discurso político, siendo cautelosas de no ejercer violencia institucional (Blázquez, 2022).

			Haciendo alusión a las variaciones encontradas al realizar el análisis de la evolución de los tendederos a través de los años, se observó que la tendencia en su surgimiento y contenido están alineados con los acontecimientos nacionales e internacionales relacionados con violencia de género, activismo feminista y la expansión de tendederos, así como con el surgimiento y consecuencias derivadas de la pandemia por covid-19 (Alcázar, 2021; Cerva, 2021; Contreras, 2023; Espinoza, 2022; González y Gress, 2023). Este hallazgo enfatiza la dimensión del problema, no como un hecho aislado de carácter local, sino como un asunto global. En este contexto, cobra sentido que la eliminación de la violencia contra las mujeres se incluya en los objetivos y metas contenidas en la agenda 2030 (Naciones Unidas, 2018), ya que su erradicación requiere estrategias globales proporcionales a la magnitud del problema.

			Conclusiones

			A partir los resultados de este estudio se puede concluir que la universidad no es un espacio libre de violencia, ya que la violencia de género continúa reproduciéndose dentro de la comunidad universitaria. Esta problemática es ejercida, casi totalmente, por hombres y principalmente por estudiantes. Su persistencia se evidencia en la continuidad del activismo universitario para la instalación de tendederos de denuncia, así como en la cantidad de denuncias exhibidas.

			En suma, hoy los tendederos de denuncia son una herramienta clave para visibilizar públicamente la violencia de género que, históricamente, ha ocurrido y sigue ocurriendo en las universidades. La diferencia radica en que ahora quienes son blanco de esta violencia la reconocen, la nombran y la denuncian, resistiéndose a permanecer en silencio. La ONU enfatiza que “Romper el silencio es el primer paso para transformar la cultura de la violencia de género” (ONU Mujeres, 2017). Por ello, es necesario continuar visibilizando la violencia que se produce dentro y fuera de los espacios universitarios, pero sin limitarse a ello y realizar una revisión autocrítica y propositiva de las respuestas articuladas por las instancias universitarias para enfrentar esta problemática.

			Las denuncias están transformando la vida universitaria desde sus entrañas. La creación de protocolos institucionales que establecen mecanismos para denunciar la violencia, el hostigamiento, el acoso y la discriminación en el ámbito universitario, así como el camino que deben seguir las autoridades cuando esto ocurre y las sanciones que se deberán aplicar, es un primer gran paso. La publicación del Protocolo para la Atención, Prevención y Sanción de la Violencia Género, Discriminación, Hostigamiento, Acoso y Abuso Sexuales de la Universidad Autónoma de Yucatán, vigente desde el 15 de agosto de 2019 (UADY, s.f.c), representa, en primer término, el reconocimiento de que ese espacio universitario no está libre de violencia y, en segundo lugar, la institucionalización de procedimientos para la recepción de denuncias y la orientación profesional a las víctimas. 

			Así, bajo el reconocimiento de que la meta en la lucha contra la violencia de género no debe ser únicamente la disminución, sino su erradicación total, es esencial mantener y fortalecer las acciones implementadas en la UADY. Entre ellas destacan los diagnósticos sobre la presencia de violencia dentro de la universidad, las capacitaciones sobre violencia de género, la difusión de canales de denuncia y atención dirigidos a toda la comunidad universitaria, así como la promoción de acciones intersectoriales dentro la propia universidad (alumnado, profesores, administrativos, operativos y autoridades) e interinstitucionales, con instancias fuera de ella que sumen a este trabajo. Se parte de que la violencia de género es un problema estructural en nuestra sociedad y lo que ocurre en los espacios universitarios es un reflejo de ello. Por ende, sin dejar de reconocer los esfuerzos institucionales y los avances logrados en la prevención, atención y sanción de la violencia de género en la UADY, con lo expuesto en este trabajo se pretende dar sustento a la propuesta de  que no es momento de bajar la guardia, sino que es necesario seguir visibilizando la violencia que se produce dentro y fuera de los espacios universitarios, así como revisar de manera autocrítica y propositiva las respuestas que ante este problema se han venido articulando desde las autoridades e instancias encargadas para ello desde la propia universidad.

			Resulta factible prevenir y eliminar la violencia de género, pero requiere el compromiso activo de cada individuo para asumir su responsabilidad, continuar implementando estrategias exitosas y anticiparse con estrategias actuales, novedosas y eficaces (ONU Mujeres, 2017, 2023b). Las estrategias que se emprendan para estos fines deben partir de la caracterización de la violencia en el contexto universitario y de sus necesidades específicas, lo que implica trabajar con los principales agresores identificados —hombres estudiantes y docentes— y abordar las formas de violencia predominantes: psicológica y sexual. 

			Así también es crucial impulsar espacios de participación donde la propia comunidad universitaria pueda proponer, diseñar, ejecutar y apropiarse de iniciativas para construir colectivamente una universidad libre de violencia, con una política de cero tolerancia hacia la violencia de género; es decir, una universidad con cimientos y acciones concretas para una cultura de la paz. 

			Como futura línea de investigación, se sugiere la evaluación de las acciones y estrategias implementadas en diferentes universidades de México para la prevención, atención y eliminación de la violencia de género. Este análisis permitiría elaborar un inventario de buenas prácticas y lecciones aprendidas, que puedan ser compartidas, replicadas e incluso mejoradas e innovadas en función de las necesidades particulares de cada contexto universitario.
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Resumen

El objetivo de esta investigacion es ca-
racterizar los tendederos de denuncia de
violencia de género realizados por activistas
universitarias de la Universidad Auténoma
de Yucatin (UADY) entre 2018 y 2023.
Se trata de un estudio descriptivo, no
experimental y longitudinal de tendencia.
Durante el periodo analizado se realizaron
20 tendederos, 60 % en modalidad presen-
cialy 40 % en modalidad virtual. En total,
se registraron 748 denuncias. Los tipos de

Recepeion: 02/05/24
Aprobacion: 09/04/25

Abstract

The objective is to characterize the
clotheslines of denunciation of gender
violence carried out by university ac-
tivists of the UADY between 2018 and
2023. Descriptive, non-experimental, and
longitudinal study of trends. There were
20 clotheslines of denunciation, 60 %
in person and 40 % in virtual mode. 748
complaints were registered. The most
reported types of violence were sexual
violence (48.7 %) and psychological vio-

Volumen 3 / Niimero 6 / septiembre 2025-febrero 2026

132





